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Hola surferos! ¿Poco tiempo desde el último 
número verdad? Bueno, ya era hora después 
de dos números muy espaciados en el tiempo. 
 
En el transcurso del tiempo transcurrido desde 
el ultimo TLM hasta este, han ocurrido un par 
de tristes noticias, la primera la muerte de Dale 
Velzy y la segunda la desaparición de uno los 
más activos foros de surf del país, el de 
Surfobsesion.com.  Ya solo nos quedan el de 
Costasurf.com y el Foro de Nacho (...) 
 
A Velzy dedicamos una breve reseña, para que 
aquellos que no le conozcan tenga una idea, 
aunque sea sucinta del personaje que nos dejó.  
 
Para el tema de los foros traemos una 
traducción de una historia que trata aunque sea 
muy de refilón con el tema. 
 
Tal y como prometimos en el anterior número 
convocamos un concursillo de relatos para 
animaros a escribir algo, las bases están más 
abajo. 
 
Nos gustaría que nos enviarais ( sin poner 
nombres ni nada ) fotos de las playas que 
surfeeis y cuanto más artísticas mejor. 
 
Por cierto, varios de los miembros del fanzine 
andaremos por el Festival de Longboard de 
Salinas, así que por allí nos veremos!!!! 
 
Usul 
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Surf Spots y Círculos de Arena. 
Por Stephen Wayne Hull 
 
Yendo y Viniendo 
 
Se estaba haciendo tarde un jueves por la tarde, y "Hawk" 
estaba listo para desviar su energía de dos proyectos de la 
oficina en los que estaba trabajando, hacia algo más personal. 
Su día había empezado, como siempre, con un paseo matinal 
por la playa cercana a su casa. El mismo sitio en que había 
empezado a surfear hace 35 años. La misma playa que había 
llamado su pico desde entonces. Hawk encontraba que este 
paseo en el paisaje desierto del mar y comprobar las 
condiciones del día lo llenaba de energía. Es como abrir un 
regalo de un viejo amigo cada mañana, nunca sabiendo seguro 
que traería el nuevo día. Este ritual también le da una curiosa 
tensión...trabajo...surf...trabajo...surf. A veces la tensión es 
positivamente dolorosa, y casi envidiaba a aquellos que no 
comparten el conflicto. Aun así, descarga adrenalina, y 
mantiene su vida llena de maravilla y promesas. Si las 
condiciones son óptimas, podría aventurarse a una breve 
sesión matinal antes de correr a la oficina. 
 
El paseo de esta mañana había sido clásico de verano. Una 
leve bruma en el aire sobre la playa y el cielo clareando sobre 
la zona que separaba a esta del resto del mundo. Las olas eran 
2 o 3 pies por delante, con ocasionales picos glassy 
levantándose y soltando labio a izquierda o derecha. No había 
surfers en el agua, a menos que contemos el solitario pelicano 
volando delante de las olas que rompían para aprovechar el 
aire ascendente. Hawk gruñó, "Cuando esta era nuestra playa 
algunos de nosotros estaríamos ya en el agua". Le parecía una 
vergüenza que el íntimo conocimiento de ese lugar que él y su 
grupo habían compartido se perdiera. No era una playa 
realmente consistente, y cuando el grupo empezó a deshacerse, 
ya nunca fue lo mismo. Incluso dejaron de formarse bancos de 
arena decentes, casi como si se quejase de nuestro abandono... 
 
Decidió no dejar esa mañana sin surfear. Aparcó, sacó su traje 
de primavera, cogió su Takayama Noserider, estiró, y salió 
remando para unas pocas olas. En playas como esa el pico 
raramente aparece en el mismo lugar consistentemente, pero 
hay algunas áreas que concentran la marejada. Hawk se había 
situado instintivamente en uno de esos sitios familiares y 
trianguló mentalmente su posición usando de referencia un par 
de elementos de la costa.  
 
Buscando un poco de velocidad, Hawk cogió su primera ola en 
ángulo, dio un rápido par de pasos adelante para ajustar el 
peso, y se agachó hasta que la ola estuvo al nivel de sus ojos. 
Sus dedos arañaron la superficie del agua que se levantaba a 
su lado mientras metía su cabeza bajo el labio y dejaba que el 
agua cayera sobre la cabeza y los hombros.  
 
Cuando salió de la primera sección se incorporó, caminó hacia 
atrás y realizó frenando un pequeño cutback que dejó su tabla 
alineada para la siguiente sección. Cuando esta se volvió más 
vertical, fue cruzando los pies hacia el nose, colgó 5 dedos, y 
miró el agua azul-verde cayendo sobre su pie derecho. Cuando 
Hawk sintió que la tabla ganaba velocidad y descendía de la 
pared, volvió hacia atrás e realizó un fuerte bottom turn en una 
sección que ya cerraba, dejando que la ola le llevara entre 
espuma blanca hasta la arena. "Que bonito...Me encanta este 
sitio" Pensó.  

 
 
Hawk se volvió a mirar si la pareja había visto la ola, pero ya 
estaban caminando lejos por la playa, señalando a una 
bandada de gaviotas que se reunían muy juntas, calentándose 
en la arena seca. 
 
Unas cuantas olas más tarde Hawk  cogió una izquierda que le 
llegaría al hombro, realizo un bottom turn de espaldas, avanzó 
hasta equilibrar la tabla, adoptó una postura casi paralela, 
arqueó su espalda hacia atrás ligeramente a medida que la 
tabla aceleraba, y miró fascinado como el hombro de la ola se 
ahuecaba mientras corría a su lado, volviéndose cada vez más 
pequeña hasta que finalmente acabó en la orilla. “ Que 
regalo” , pensó.  
 
Cuando Hawk volvía a su coche, vio una pareja con tablas 
cortas de segunda mano mirándole mientras se aproximaba. 
La chica de pelo quemado con la tabla roja, le echó “ la 
mirada de duro”  mientras pasaba. El tipo de mirada que dice, 
“ esta es nuestra playa, ¿quien te crees que eres?” . Hawk solo 
pudo sonreír, mientras abría el coche. Conocía esa mirada 
bien. La había usado un millar de veces. Pensó en presentarse, 
pero decidió que no. “ Dejemos que creen sus propias raíces” . 
Cuando salio con el coche del parking, los chavales ya estaban 
en el agua. 
 
Un Surf Spot. 
 
Recobrándose de su ensimismamiento, Hawk se volvió hacia el 
ordenador, inició el procesador de textos, abrió una carpeta 
crípticamente denominada “ Proyecto MBS”  y comenzó a 
escribir. 
 
Este escrito es un tributo a un surf spot que llegue a amar a lo 
largo de los años. Esta situado en la playa de arena en forma de 
medialuna que es la Bahía de Monterrey, encerrada entre dos 
penínsulas de acantilados. Hacia la derecha están los 
acantilados de Capitola, Pleasure Point y el West Side. Hacia la 
izquierda se extienden millas de playa que finalmente rodean 
Monterrey. En el área abundan una maravillosa variedad de 
aves marinas. Peces, leones marinos, y delfines nadan por sus 
aguas. Desde una perspectiva de belleza natural es un sitio 
espectacular y encantador, y las puestas de sol son algunas de 
las más maravillosas del mundo. 
 
Las olas rompen cerca de la costa y las surfeadas son 
generalmente más cortas que en otros rompientes de playa de la 
zona. Las olas se ponen verticales y rápidas pero rara vez son 
huecas, y normalmente cierran en bloque cuando sobrepasan la 
altura de la cabeza. En el verano es un sitio escasamente 
surfeable. A finales de otoño, y principios de invierno pueden 
surgir bancos de arena decentes, y usualmente hay varios meses 
entre mediados del invierno y principios de primavera en los 
que hay olas bastante buenas. Supongo que lo que hace de este 
sitio algo realmente especial es el factor diversión. No hay 
largas remadas, no hay olas realmente grandes, no hay masas, 
no hay revolcones crueles, arena blanda, y simplemente surf 
divertido. Si quieres bancos de arena mayores mejor ve hacia 
playas al sur. Si hay mucho viento, o está grande puedes irte a 
Santa Cruz. Cuando otros surfistas hacen excursiones fuera de 
su pico local, raramente  piensan en comprobar este sitio, esta 
casi siempre más grande, más hueco más glassy, o lo que 
sea....en otro sitio. 
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Para mí, es mi casa. Aprendí a surfear allí, hice mis mejores 
amigos en sus olas. Cortejé a mi mujer en sus playas a la luz de 
la luna. Enseñé a mis hijos a amar y respetar el océano en sus 
aguas. Voy allí a celebrar mis victorias, y a lamentar mis 
pérdidas personales. Encuentro comodidad en la familiaridad 
que tengo con sus distintos aspectos, y con la parte tan intima 
que ha jugado en mi vida. 
 
Supongo que en algún abstracto sentido astronómico, todos los 
sitios son el centro del universo. En otro nivel, más humano, 
más experimental, creo que a veces llegamos a un vortex de 
energía y creatividad que cambia profundamente a aquellos que 
están preparados para experimentarlo. Creo esto porque tengo 
la buena fortuna de haber pisado ocasionalmente esta clase de 
sitios.  Hay momentos especiales como enamorarse, el 
nacimiento de nuestros hijos, en que de repente se enfocan las 
cosas correctamente. Como surfear en pie por primera vez,  
hacer un drop tardío en una ola dos veces tu altura, meterte en 
un tubo realmente profundo y conseguir salir. También ha 
habido largos periodos en que he formado parte de una 
comunidad que era extraordinaria...desafiante, creativa, 
satisfactoria...mientras crecía en Alaska, mi último año en la 
Universidad, viviendo en una colonia de artistas y filósofos, 
criando a los hijos (los primeros años)...y en mi playa local....”  
 
El vortex puede cambiar de un lugar a otro...de un tiempo a 
otro...de una persona a otra...y no puedes permanecer para 
siempre en él, pero una vez que has estado, lo sabes....y lo 
recuerdas. Se convierte en parte de ti, en una de tus mejores 
partes. 
 
Los años Sesenta 
 
En el verano de 1966, yo tenía 17, y uno de tales vortex se 
había instalado en mi playa. Durante los tres años siguientes 
hubo magia. Nuestro pico particular en la playa se llamaba “ los 
cuartos de baño marrones”  pero cuando el edificio con cuartos 
de baño ( del cual sacábamos el nombre ) fue echado abajo, la 
plataforma en la que se erigía el edificio permaneció como 
aparcamiento. De ahí en adelante el sitio se convirtió en “  La 
Plataforma” . Todos conocían la plataforma. 
 
Durante esos años el pico perteneció exclusivamente a los que 
vivíamos en la zona. Los pocos surfers no locales que se 
dejaban caer por allí regularmente guardaban el secreto de 
nuestras olas de invierno. Juntos experimentamos en nuestro 
surfing, empujamos nuestros limites, y nos divertimos sin 
ningún miedo. Los no locales venían en verano porque... 
 
El verano de 1966 este lugar latió...si, palpitó con cruda e 
intensa energía. El sol radiaba una porción extra de luz y calor, 
y la arena y el sol la reflejaban. El aire se llenó de crema olor a 
coco, bronceador y perfumes salados. El constante sonido del 
la espuma y el ritmo de las olas del océano llegando a la costa 
acompañaba la risa de las gaviotas, y la música de las radios de 
los turistas lleno todos los huecos. Era donde el mundo del 
agua se encontraba con el mundo de la tierra y el aire. Era 
donde la sociedad humana acababa y las leyes de la naturaleza 
mandaban. Era donde los trabajadores se daban a si mismos 
permiso para jugar. Era donde las fantasías de la gente se 
volvieron dramas a vida o muerte. Era donde las autoridades 
del mundo de todos los días pagaron tributo a una banda de 
chicos que mandaba en la playa. 
 

 
La mayoría de la gente pasaba sin darse cuenta de aquello con 
lo que se estaban encontrando. Es por ello que aquellos de 
nosotros que comprendíamos...los locales...los tratábamos con 
tal desprecio.  Ellos eran los turistas, la gente del valle, los 
novatos, y nosotros éramos sacerdotes guerreros enraizados en 
el centro del vortex. Para nosotros, aquel era un lugar sagrado 
que tenia que ser celebrado y servido. Pero estar allí tenía su 
precio.  El sitio debía ser celebrado cada hora del día, y 
dominaba nuestros sueños nocturnos. Debía ser defendido de 
aquellos que lo mancillaban y deshonraban. Exigía absoluta 
lealtad  y devoción. Si uno permitía que cualquier cosa se 
volviera más importante, era expulsado de su gracia. 
 
El ritual que seguíamos estaba claramente establecido. Cada 
día, al amanecer, íbamos llegando a la plataforma en bañador y 
con nuestras tablas. Algunos llegábamos andando y otros 
íbamos en bici, algunos conducían coches.  Íbamos de los 12 a 
los 18 años, pero la edad era insustancial. El surfing lo era 
todo. Nuestros cuerpos bronceados, nuestras greñas, y cuerpo 
musculado, daban fe de nuestra devoción al lugar. Conforme 
íbamos llegando cada uno de nosotros nos quedábamos en la 
plataforma mirando a la playa de abajo y al océano más allá de 
ella, empapándonos de la frescura del nuevo día, comprobando 
las condiciones para el surf con todos nuestros sentidos, 
reconociendo los turistas que estaban dispersos por la playa, 
chequeando a los surfers que ya estaban en el agua. Cada uno a 
su manera, todos mirábamos más allá de la belleza natural del 
lugar, y tanteábamos lo que los otros no podían ver, un 
universo de energía consistente, vibraciones y entusiasmo (NT: 
Stoke, en el original). Habiendo visto el conjunto de la escena, 
bajábamos a la playa y dejábamos nuestra tabla con las otras 
que estaban cuidadosamente apiladas en una especie de 
amontonada cosecha. Solo entonces nos aproximábamos al 
círculo. 

 
El  Círculo de Arena 
 
Cada día nos reuníamos, y el “círculo de arena”  era el eje que 
enfocaba la energía que por la cual éramos atraídos. Siempre 
empezaba igual. Dos o tres de nosotros encontraba el sitio 
apropiado, y nos tumbábamos al sol en la calida arena unos 
enfrente de otros, y siempre a la vista de la plataforma, la playa 
y las olas de más allá. Conforme iban llegando los otros y se 
unían al grupo, el “círculo”  se completaba. No todos los surfers 
que llegaban se unían al círculo. Ellos no eran locales, o aun 
tenían que probar su valía. Otros se unían al círculo por ser 
amigos o familiares  de alguno de los surfers que estaban en el 
centro del círculo. El centro era el corazón, la élite que surfeaba 
junta, se apoyaba, y cuya pertenencia al “círculo”  era 
mutuamente aceptada. Ser parte del centro requería una 
dedicación y compromiso que solo pocos de nosotros 
parecíamos capaces de reunir.”  
 
Hawk trajo a su mente recuerdos de las caras familiares 
esparcidas por la arena, y continuó escribiendo. 
 
Después de esos años, sus imágenes, su carácter, están aun 
vividamente impresas en mi memoria: Zeke - el príncipe 
payaso, Bosco - el surfer místico, Slick - el estilista, Mole - el 
depositario de todo el conocimiento surfero, Scruff - el novato 
estresado, Smiley - el deportista amable, Mountain - el 
escandaloso, e incluso el joven Halcón - la conciencia del 
grupo. 
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Hubo otros. Éramos un grupo joven y desigual que juntos de 
algún modo formamos un todo simbiótico que nos enganchaba, 
y nos empujaba a cada uno más allá de nuestros límites 
individuales. Cada uno con su propia historia personal, su 
propio estilo, sus propios talentos, pero juntos nos 
complementábamos y nos protegíamos, y éramos más fuertes. 
Éramos buenos surfers para la época. Si no podías surfear bien 
nunca llegabas a alcanzar el centro del círculo, y si lo hacías 
bien todas tus otras faltas eran ignoradas. 
 
Cada día era igual, pero también era distinto. Estábamos 
constantemente yendo y viniendo del pico al “círculo” , y vuelta 
al pico. Cuando tenías demasiado calor en la arena, ibas a 
surfear un rato, refrescándote en el mar, demostrando tu 
dominio de las olas para la multitud de turistas que nos 
admiraba, y también para los duros críticos que estuvieran aun 
en el círculo. El círculo siempre estaba mirando... mirando... 
mirando...exigiendo que tú tuvieras una gran actuación, 
empujando tus límites, esperando que hicieras algo que fuese 
recordado. No se dejaba pasar ninguna ola, ningún pequeño 
movimiento, ningún error. Todos surfeabamos tablas de cerca 
de 10 pies, aun no había inventos, y surfeabamos solo en 
bañador. No necesitábamos neopreno en verano. El sol brillaba, 
remábamos sobre las rodillas, lo que significa que no nos 
mojábamos demasiado, y nos podíamos calentar 
instantáneamente en la arena caliente cuando nos entraba frió. 
Aparte de eso, era verano. 
 
Al final volvíamos al círculo y nos uníamos a las 
deliberaciones del grupo. Las caras en el círculo cambiaban 
constantemente mientras unos y otros entraban y salían del 
agua, pero el círculo permanecía. Cada día reuníamos nuestra 
energía del círculo y de la playa. Cada día éramos probados, y 
cada día nos hacíamos más fuertes. 
 
Deliberaciones 
 
Las deliberaciones no paraban nunca en el círculo. La 
conversación saltaba locamente alrededor del círculo, cada uno 
de nosotros aportando su pequeño grano de arena. Temas y 
actitudes cambiaban instantáneamente y todo el mundo 
respondía al unísono, como un cardumen de peces moviéndose 
en la corriente, o una bandada de pájaros volando en cielo 
abierto. Aunque era raro que más de uno de nosotros hablara a 
la vez, siempre había varias líneas de conversación abiertas 
simultáneamente y los comentarios  del circulo se referían 
siempre a alguno de esos temas. No había líder formal, ni 
moderador, ni árbitro. La organización consistía en un 
consenso informal, dominado por los del círculo interno. 
 
Los temas cambiaban radicalmente...condiciones para el surf 
del día, la fiesta de la noche pasada, la cesta de la merienda de 
los turistas de al lado, las nuevas chicas que rondaban la playa, 
la épica marejada del mes pasado, el cutback que acababa de 
hacer Mountain, o la ultima castaña de Hawk. 
 
Y seguía...La película surfer que ponían en el centro cívico, el 
colegio, la familia, otros grupos de surferos de la ciudad. 
Algunas veces los temas se volvían mas esotéricos como 
“como seremos dentro de 50 años” , la ultima revista de surf, 
“quien surfea como los profesionales” , “¿y si hiciéramos una 
película de surf?” , los pros y los contras de distintos diseños de 
tablas, o nuestro medio ambiente natural... Tiburones, y leones 
marinos, gaviotas y medusas, anchoas y apareamiento de aves.  
 

Los planes brotaban como pelotas de ping pong...”  Buceemos 
en el barco de cemento” , “vaciemos la charca de marea” , “  
vayamos al point esta tarde” , “  vayamos a Moss mañana por la 
mañana” , “surfeemos de noche” , “hagámosles una visita a los 
del grupo rival” ...Siempre irreverentes, ...Siempre empujando 
nuestros limites. 
 
Por supuesto había historias surferas. Viajes, picos, maniobras, 
surfistas, en combinaciones interminables. Siempre repetidas, 
nunca iguales, siempre exageradas, pero nunca mentira. El 
hang-ten de Bosco en olas glassy y cerronas de 8 pies el pasado 
septiembre (Mole decía “6 pies” , Scruff “10” ). La 
desembocadura del río la pasada primavera. Zeke surfeando en 
olas del doble de su altura en la 26ã avenida en diciembre (el 
resto miraba). Saliendo por ahí con Danny Anderson en “EL 
Sitio” . El genio original de John Scott (un visitante ocasional) y 
su particular vigilancia anti-competición.  Scruff cuando perdió 
en las semifinales ante Rolf Aurness (“ fue tongo”).  Los picos 
secretos...si, los picos secretos... 
 
Luego estaban las peleas verbales, en las que los insultos y las 
pullas se dirigían a personas en concreto y eran usadas como 
escalpelos. Cada uno cogía su turno como atacante y como 
victima. Éramos crueles, no teníamos piedad, y uno solo podía 
responder de tres modos, reírse y pasar del tema, responder del 
mismo modo al atacante, o abandonar el círculo. Perder el 
control ante tales ataques era un signo de debilidad, y la 
violencia estaba prohibida. Más de uno, con demasiado 
temperamento o demasiado sensible, fue víctima de estos 
ataques, y dejó el circulo por su bien, avergonzado y humillado 
para siempre. Estas batallas eran una fuente interminable de 
entretenimiento y servían para separar el círculo interior del 
resto. 
 
También había debates. Se tomaban posiciones sobre gran 
diversidad de temas, discutiéndolos hasta el extremo, mientras 
otros sofistas del círculo tomaban posiciones contrarias 
simplemente por discutir. La cuestión era debatir. La cuestión 
eran las posturas extremas. El debate acababa inevitablemente 
en risas cuando todos reconocían lo absurdo de mantener 
cualquier posición demasiado seriamente. Hubo una época en 
que Mole y yo, discutíamos la ferocidad de nuestras mascotas 
familiares, un Labrador Retriever y un Perro de Aguas. 
Especulábamos sobre cual sería el resultado de un combate 
mortal entre ambos canes.  Ninguno de los dos reconocíamos lo 
obvio. No perdí pero por supuesto no gané.  
 
Escena central 
 
En todas las deliberaciones estaba la constante del surfing. 
Comprendíamos nuestro pico mejor que nadie lo había 
conocido en el pasado...y tal vez mejor que nadie lo conocería 
en el futuro. No se nos escapaba ningún pequeño detalle. El 
estilo de cada uno era catalogado y analizado. Cada surfeada se 
hacía con la intención de complacernos tanto a nosotros como a 
los críticos del círculo. Todos los ojos en el círculo se giraban 
para ver a Zeke pillar una ola interesante, como se iba hacia la 
izquierda para adquirir velocidad aun remando; luego hacía un 
giro rápido a la derecha mientras se ponía de pie y en un 
movimiento fluido andaba hasta la punta y dejaba colgado su 
pie izquierdo sobre ella. Permanecía en la punta con su postura 
semiagachada de noserider ( los ojos chispeando, veis los cinco 
dedos colgando?), flotando como si anduviese por el agua.  
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Igualmente rápido volvió hacia atrás, levantó los brazos al 
cielo, y levanto la punta de la tabla justo en el momento en que 
el labio de la ola rompía, y durante una fracción de segundo 
estuvo en el agua mientras realizaba caía con el labio. Cuando 
aterrizó, danzó hasta la punta y luego se salió de la ola justo en 
el momento en que rompía finalmente sobre la arena. El circulo 
murmuró su aprobación. Cuando  Zeke salió, esperando los 
cumplidos usuales, Mountain empezó a criticarle sobre las 
posturas de sus brazos cuando caía por el aire. Zeke respondió 
quedándose muy rígido de repente y mirando fijamente a 
Mountain mientras ponía su mejor acento falso de Liverpool 
“Le pido pehdon señoh” . Cuando Mountain respondió con más 
comentarios críticos sobre la surfeada, Zeke se puso a hacer 
aspavientos con los brazos mientras corría alrededor del círculo 
parodiando su propia surfeada, haciendo que los turistas de los 
alrededores nos lanzaran miradas escandalizadas, y finalmente 
se lanzo sobre Mountain. Bosco y Scruff se lanzaron a 
separarlos, mientras el resto del círculo se partía de risa. Los 
turistas apartaban un poco sus toallas.  
 
Hawk suspiró, una sonrisa tonta permanecía en su cara 
mientras estiraba los brazos, y miraba por la ventana de la 
oficina al sol que se filtraba entre las ramas del bosque.  
Permaneció un momento mirando sin ver nada al monitor y el 
teclado bajo sus expectantes dedos. 
Recobrándose, Hawk recordó todos aquellos otros círculos que 
había conocido en sus viajes, y continuó. 
 
En todas partes donde los surfers tienen acceso a las olas se 
forman círculos. The Lane, Malibu, Hermosa, Lahaina, 
Pleasure Point, The Hook, Capitola, Manresa Beach, Moss 
Landing, Oceanside, Big Sur, la lista no acaba. Son 
intemporales. Se les llamo “hui”  en el Hawaii antiguo, 
reaparecieron con el nacimiento del surfing moderno, y 
continúan hoy. 
 
Recuerdo el día, hace un par de años, en que el grupo se reunió 
enfrente de la casa de Slicks. Estaba sentado en el círculo y las 
historias y las peleas dialécticas comenzaron a surgir como 
antes. Fue entonces cuando me di cuenta que después de más o 
menos treinta años el circulo seguía siendo increíblemente 
poderoso.  Zeke era aun un payaso, Mole seguía contando 
historias, Mountain aun era tan extremista. Disfrutamos de una 
hermandad que solo los que estuvimos en el circulo podemos 
comprender. La dinámica en el círculo era vigorizante, 
generaba stoke. Me revitalizó por meses.  
 
Durante años aquel fue nuestro pico, estábamos allí a diario, 
nos calentábamos al sol cuando hacia calor, quedábamos para 
las fiestas, hacíamos hogueras cuando hacia frío, y nos 
sentábamos en los coches a hablar y escuchar música cuando 
las tormentas estaban creando los bancos del próximo verano.  
Pasamos más tiempo allí juntos de lo que pasamos en el 
colegio o con nuestras familias. Supongo que un pico es más 
que la bahía, o la playa, o las olas, o la época, o el grupo, es un 
estado mental. El lugar que amo existe porque todas esas cosas 
convergieron a la vez, y yo estaba sintonizado con ellas. 
 
Hawk reflexionó sobre el destino de algunos de los círculos de 
spot que había conocido. Lugares como The Lane, Pleasure 
Point, y Malibu, son tan públicos, tan conocidos, que los 
círculos han sido destruidos. 

 
 

 
Ya no hay una jerarquía distinguible. Los novatos no 
comprenden el viejo orden, ni respetan la naturaleza sagrada de 
tales sitios. Los sacerdotes-guerreros de antaño se baten en 
silenciosa retirada, o se aferran a los jirones de lo que una vez 
fue un noble y sagrado espacio. En otros lugares menos 
públicos, los surfistas han recurrido a la intimidación, a la 
violencia o el vandalismo para contener la marea invasora de 
principiantes y surfistas intermedios hambrientos de olas sin 
saturar. Tristemente dichos individuos tienen un éxito 
momentáneo en su intento de prevenir que las masas mancillen 
su sitio, pero los medios por los que consiguen triunfar hacen 
de ellos personas enfadadas, amargadas y frustradas, y 
finalmente siembran las semillas de su propia caída desde la 
gracia. 
 
Más aun, cada nueva generación de surfistas quiere reclamar un 
pico para si mismos, lo cual lleva inevitablemente a competir 
por el poder con los que llegaron antes. Cuando hay poca 
gente, la transición se hace a menudo pacíficamente y con 
dignidad. Con las masas, la lucha por el control se vuelve muy 
difícil, si no imposible. Hablando como uno “de los viejos”  en 
los que me he convertido me resigno al hecho de que “ los 
jóvenes”  necesitan crear su propio círculo. Y aun así, es bueno 
tener experiencia , y pasar la riqueza de nuestra experiencia a 
aquellos que han descubierto el poder de los picos y los 
círculos de arena.   
 
A muchos de los beachbreaks les ha ido mejor. Los bancos de 
arena aun cambian y se reforman, las olas son menos 
predecibles, y las masas se cansan de ir tras ellos. Nuevas 
generaciones se pueden establecer en la arena y contar historias 
en el agua. Tal vez soy afortunado de que mi pico no sea lo 
suficientemente bueno o consistente para ganar notoriedad. 
Aun puedo disfrutar a diario en relativa soledad. No me 
molestan los visitantes ocasionales, y cuando el viejo grupo se 
deja ver aun chispea el poder. 
 
Hawk intentó seguir escribiendo pero nada nuevo le vino a la 
mente. 
 
Otro círculo en la arena. 
 
Su mente vagó... pensaba en como estaría el surf ahora mismo, 
en la marea y el viento.... 
Pero no tenia ganas de dejar la oficina aun...se desperezo y 
miro de nuevo la pantalla....nada!!!. 
 
Minimizó el editor de textos, y casi automáticamente inició el 
navegador. Su pagina de favoritos apareció en pantalla 
esperando llevarle a algún sitio, “ Previsiones”  apareció 
resaltado cuando lo pincho y estuvo mirando una webcam de 
Cowels unos minutos. Pasó la pagina a la tabla de mareas de 
Santa Cruz, y estimó como podría encajar su horario con las 
horas buenas de surf. Marea alta.... posibilidad de acción en la 
playa si el viento no era muy fuerte, marea baja... acción en los 
point break. Pasó a la pagina de las boyas y miró la dirección 
de las olas, el tamaño, la temperatura del agua, la dirección 
del viento y su velocidad. Nada realmente interesante en ese 
momento, pero el East Side parecía prometedor para después 
del trabajo.  
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VISIONES SOLITARIAS 
Por Neshi, en Ericeira (Marzo 2005) 

 
 

 
La pantalla cambió de nuevo, esta vez a un mapa del Pacífico 
que mostraba la zona de generación de marejadas, como de 
grandes podrían ser las olas, y cuando llegarían. “ podría estar 
más grande el fin de semana”  pensó. “ Será mejor que 
recuerde dejar vacía la agenda para el sábado por la 
mañana” . 
 
El cursor saltó de nuevo rápidamente, y cliqueó “ Foro 
Surfista” . Era parte de una ruta familiar que había recorrido 
incontables veces. Los mensajes nuevos desde que entró por 
última vez aparecieron en la pantalla.  
Hmmm, Sandman machacando a otro novato que había 
entrado en el foro con demasiada chulería. Foondoggy había 
escrito otra de sus historias clásicas. Maddux agobiándonos 
con otra de sus informes sobre una jornada de olas offshore-
sin gente-olas por encima de la cabeza-clásicas-en la zona 
entre Indicator y Rincón, y Tim hablando bien de The Wedge 
otra vez. Los temas de siempre...sistemas de medida de la 
altura de las olas, tiburones, picos, profesionalismo, localismo, 
historias surferas, peleas dialécticas, diseños de tablas. 
Novatos, capullos, profesionales...y guauu!!! Esas fotos de 
Italia son reales????! 
 
Una sensación de excitación, de comunidad cayó sobre Hawk, 
y de repente se sintió como si hubiera llegado a casa y hubiera 
encontrado otro círculo en la arena...y el stoke volvió. 
 
Hawk actualizó su agenda electrónica, apagó el ordenador, 
cerró la puerta de la oficina, y se dirigió al coche y su equipo 
de surf, esperando en el parking. 
 

 
<<O>> 

 
Nota de TLM: 
 
Cambia Foondoggy, Sandman, Maddux, Tim por 
Psikorsky, Nueve, Qlon, Surferman y tendras el 
añorado foro de surfobsesión. Surfobsesión murió, 
larga vida a los que le sucedan. Todos necesitamos 
donde comunicarnos, y dado que en el agua 
estamos tan preocupados por que no nos roben las 
olas, mejor en internet que en ningún otro sitio. 
 
Nota 2 de TLM: 
 
Es cierto que las historias de Foondoggy en 
alt.surfing de Undernet ( que es el foro a que hace 
referencia la historia, y uno de los mas antiguos ) 
son uno de sus referentes, el próximo numero 
traduciré una. 
 
Nota 3 de TLM:  
 
Stephen Waine Hull “da hulk” es sociólogo y surfista 
de toda la vida, algunos de sus escritos son 
clásicos, como “El manifiesto del Campista”. Podéis 
encontrar mas escritos suyos en internet. 
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Una música constante  
Por “uno” 

¿Se ha perdido también el oficio de ángel de la guarda?  

De la musique avant toute chose 
Paul Verlaine  �

Es viernes por la tarde, hora de que los agitados 
ritmos laborales de la ciudad den paso a otro tipo de 
ritmos, no tan agitados, que dejen oír esa profunda 
música de fondo que viene de lejos. Como las olas que 
envía el océano, celebrando esa puesta de sol que recorre 
todos los colores del arco iris, desde los cálidos tonos 
donde se pone hasta los fríos donde amanece. Galen 
Rowell se tiene que estar sintiendo estas dos últimas 
tardes en la gloria, pues nos regala desde allí arriba lo que 
él más apreciaba, la magia de la luz, que se plasma en 
esos tonos cobalto-añil-violeta, esa nube incendiada, ... y 
uno, embelesado, se siente afortunado de estar presente 
en esta sinfonía.�

Una gota de agua en el vasto océano, venida de 
cualquier lugar tierra adentro, se regocija de poder 
compartir con otra gota de agua, venida de no importa 
donde, el embrujo del momento.�

Está subiendo la fuerza del mar de fondo y cada 
uno interpreta los pasajes según su experiencia, lo de 
menos son las olas, lo importante es leer los silencios.  

Música del mar, música de la tierra, música del 
pueblo. Atlántica de siempre, Cahornega del futuro, la 
paisana en el momento, aunque sea noche cerrada, 
regalando los litros de gasoil que haga falta para subir la 
cuesta del pueblo y llegar a repostar a la gasolinera más 
cercana.  

Entre pitos y flautas, nunca mejor dicho, las tres 
de la madrugada. A las ocho en el agua. Solo. Marea alta, 
música alta, con el sol en la cara. Demasiado fuerte para 
ir con tabla. El que desentona es el que la montaba. 

Re-desayuno, trabajo y de nuevo al agua. 
Soberbia, es haber visto al vecino las barbas pelar y 
querer poner las tuyas a remojar. Resultado: Ajo y agua 
... mucha agua, que en marea baja literalmente me 
escupe, corcho y todo, en la playa. Tan sólo hace tres 
horas marcaba un vals civilizado y ahora se desmelena en 
un eléctrico solo, que no hay quien lo siga. En efecto, 
nadie en el agua. 

Laredo puede ser una buena sordina. Demasiada 
sordina. A la medida de civilizados urbanitas. Guajines y 
no tan guajines apenas tienen oídos para el sordo eco que 
amortiguado llega. Necesitan, quizá, de un tablonazo en 
la cabeza como el que tuve que parar de un despistado 
barbilindo. 

 

 

Estentóreo "Ehhh". ¿A quién llama? Se repite. 
Está claro, llaman a muerto. La inocente corriente está 
interpretando un réquiem fúnebre. Otra vez se repite la 
misma historia. ¿Cuándo será la última de este verano? 
Remo como un poseso. Camino del apurado me cruzo 
con el del tablonazo. ¡Estás dormido o qué!, ¡no ves que 
se están ahogando! Le arrastro conmigo. El que tuvo 
fuerzas para lanzar el "ehhh", las tiene para señalar "A él" 
y tratar de volver a la playa. Es el sálvese quien pueda. 
¿Hacemos cierto eso de que encaramos la muerte en 
solitario? 

¡Dios mío, qué solos 
se quedan los muertos! 

... que decía el poeta. 

El tiempo pierde su medida. ¿Nos ha costado 
llegar una eternidad? Puede ser. Pero hemos llegado a 
tiempo de que este señor mayor no pase a la posteridad. 
Comparado con otros rescatados de este verano, éste 
muestra más serenidad. ¿Irá con la edad? ¿Será porque 
era una música que ya había oído entonar? ¿O iluso de él, 
porque era un "juego" que esperaba ganar? 

Hacemos de caballitos de Neptuno tirando del 
rescatado a contracorriente, agarrado a nuestros inventos. 
Bonita pechada. Reality show para los urbanitas 
avispados apostados en la segura arena. Ya en la orilla, 
coge nuestras manos y mirándonos a los ojos musita: 
"Gracias, gracias". 

Servidor y el guaje tenemos tema para llevarnos a 
casa. Yo, por cierto. Él, lo espero. 

 Hacer unas compras, la comida y a trabajar. 

Ha subido la mar y con ella la música interior. 
Hemos inclinado la balanza del lado de la nota blanca, 
pero la negra tenía el mismo valor. Sin dramas, sin 
aspavientos, ¿quizás lo sabía aquel señor? 
  

Una gaviota vuela rauda la pared de la ola, 
deslizándose por el colchón de aire que la precede, 
llegando a rozar con la punta de su ala la negra agua, 
hasta salir despedida al cielo al romper en blanca espuma. 
  

La música constante suena cada vez más alto, y 
yo, soy ella. 

   � � � � � �
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El Surf 
Por Leyre Sierra del Avellanal 
 
 
 
 
Intento definir qué es el surf para mí. 
 
El surf no es nada.  
 
No es algo tangible, no es el olor del salitre en mi 
pelo. El surf no es la sensación de introducir un pie 
en el agua... y luego el otro. De respirar la libertad 
mientras observas cómo entra la marea en la playa, 
incrustada en la arena lenta, suavemente... cómo 
están las corrientes vibrando en un extremo de la 
playa, ondulando la superficie, peinando el agua con 
miles de pequeñas púas en una zona en calma por 
donde acabarás entrando. 
 
Mi surf no es eso. 
 
El surf no es coger tu tabla, sacarla de la funda 
impregnando el aire de olor a parafina golosa. El 
surf no es ungirla de ese santo óleo mientras una 
ligera brisa onshore desordena mi pelo y me recorre 
juguetona la columna vertebral. El surf no es la 
sensación pastosa del neopreno en la nariz, el tacto 
de los pies perezosos contra el suelo frío. No es 
hablar con las amigas, subirles la cremallera del 
traje, reír a contraluz andando hacia la orilla. Mover 
nuestros cuerpos deseosos y aletargados que se 
estiran perezosos, ansiosos por entrar en contacto 
con el agua. 
 
Primer movimiento, oteas el horizonte, ves la 
superficie con las rachas de olas desarrollando su 
furia, muriendo calmadas al deshacerse blancas y 
desordenadas. El surf no es eso. Te metes hasta la 
cintura y subes a la tabla. Remas lentamente al pico, 
hueles el aire contaminado de especias. El olor a mar 
del Cantábrico es tan fuerte que inunda el pecho en 
cada bocanada. El surf no es la sensación 
hormigueante en el estómago de ver que se acerca 
una onda más alta que las demás, que permanece 
más tiempo erguida, más equilibrada, una 
ondulación que se acerca a ti de manera perfecta, es 
la adecuada que se calza en tu tabla como un amante. 
Decide por ti que la remes y obedeces a tu instinto 
principiante, en realidad es el mar quien te guía, te 
enseña las olas que te pertenecen y las que has de 
dejar partir, deslizándose detrás de ti para morir 
besando la arena. El surf no es comulgar con una ola 
en el momento en que te deslizas por ella.  

 
 
 
 
 
 
El vértigo, la luz, el impacto visual y emocional de 
ser. El surf no es eso No es una lavadora que te hace 
perder el norte, el sur y una quilla. No es esquivar la 
potencia de una espuma gigante rodeando tu mundo 
acuático.  
 
El surf no es el reflejo turquesa de una ola. No es el 
color verde transparente del fondo del mar. No es el 
blanco impoluto de una espuma por la que cabalgas. 
Ni las gotas saladas entrando en tus ojos un día de 
viento sur que despeina la cresta de una ola. 
 
Eso no es en absoluto mi surf. 
 
El surf es deseo. Es impotencia. Vacío. El surf es la 
idea de todo esto que se instala en tu maldita cabeza 
tarde tras mañana, noche tras día, hora tras minuto y 
cada segundo que sólo te permite un momento de 
paz cuando estás remando en medio de la nada. Mi 
surf es un trozo de corazón arrancado y tirado en la 
orilla y en cada instante me veo obligada a buscarlo 
pero nunca doy con él. La única manera de 
encontrarlo, pienso en mi estupidez, es volver una y 
otra vez a esa orilla, a ese mar y mirar en todas sus 
esquinas hasta dar con el trozo que me falta. En vez 
de eso, consigo que tras cada visita a todas sus 
orillas mi corazón esté preñado de vacíos y 
oquedades, que cada vez más parte de este corazón 
se halle entre las rocas, en la rompiente, bajo la 
arena, y yo vuelva una y otra y otra vez por si 
aparece y me libra de esta sensación de mar intruso 
cada vez que me tiene lejos. Y no hay manera. Me 
tiene suya como un grano de arena en la superficie, 
como una estrella de mar caliente, como una 
molécula salada en tierra firme. Me tiene. 
 
El surf es nostalgia y melancolía. El surf es desazón 
y consuelo.  
 
Fluyendo en la cornisa de una ola mi corazón se 
desarma... 
 

� � � � � �
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CARTAS AL DIRECTOR 
 

Por fin empieza a funcionar esta sección!!!. Os 
recordamos que podéis escribirnos lo que queráis.  
En esta ocasión tenemos una carta de elogio de un 
colaborador de TLM (J.L. Rodríguez Mellado.), que 
nos agradece nuestra existencia. En realidad debería 
ser al revés, sin vosotros lectores, nosotros somos 
un cero. 
__________________________________________________ 
 
The Lonely Mind … me inspira, me atrapa, de 
nuevo no puedo resistir la tentación de escribiros 
amigos…  
 
Mis dedos se deslizan a gran velocidad, absorbiendo 
el tacto del plástico de las teclas de mi ordenador. 
Estoy surfeando con hojas de papel, escritura, 
convicción interior expresada en palabras que 
ocupan un espacio vital. Nos correspondemos entre 
todos, subimos el nivel de arte escrito, traspasamos 
las sensaciones vividas en las olas a una hoja; 
repleta de riqueza espiritual. 
 
Cuando os conocí, fue como encontrar un oasis en 
medio del desierto. Mi afición a la escritura la 
adquirí desde pequeño… A veces, mis escritos los 
dejaba leer a personas cercanas que encontraban en 
sus párrafos salidas, a puertas cerradas en sus vidas, 
eso me llenaba de un sentimiento de ayuda 
increíble… Leer y comprender no siempre es fácil, 
y la existencia de vuestra publicación me ha dado 
alas, me ha hecho reencontrarme con mi escritura, 
que perdí durante una larga temporada.  
 
Os tendría que dar las gracias infinitas por lo que 
publicáis; leo cada artículo con atención y me 
encantan todos, los humanos somos increíbles, 
dando lo mejor de cada uno, exprimiendo cada tema 
con lupa y tesón. 
 
Escribiros palabras honoríficas, en mayúsculas y 
desearos lo mejor en el futuro, es uno de los 
mensajes que necesito y creo oportuno hacerlo 
desde estas líneas. 
 
Cuando empecé a coger olas, mi alma encontró algo 
que hasta la fecha de hoy lo sigo llevando, sigo 
disfrutando de las olas; aunque a veces no tengan la 
calidad tan buena como las del Norte o Canarias o 
Portugal, pues en el Mediterráneo no siempre las 
condiciones son las más óptimas para disfrutar de 
este deporte que tanto nos une… 

 
 
Y es aquí donde vuestra publicación me ha ayudado 
combatir el ansia de coger olas; 
Pues llenáis un espacio vital cuando las olas no 
aparecen… 
 
Por eso amigos, os difundo con mis familiares y 
amigos, os nombro, les digo que entren a vuestra 
web para que recojan sabiduría, le hago ver que no 
solo de la televisión se aprende, que el materialismo 
no lo es todo, que hay otros mundos paralelos 
cercanos a nosotros que no los vemos o peor, que no 
queremos verlos… 
 
En fin amigos de The Lonely Mind; vosotros sois 
parte de un ciclo importantísimo, dais cabida a todo 
el mundo, no importa ni la procedencia ni la raza… 
Sois amantes de una pasión, que es el surf, pero 
también sois amantes de sus sensaciones y la 
característica más importante, sois los transmisores 
de riqueza espiritual. 
 
Aquí dejo pues, constancia de que The Lonely Mind 
no desaparezca y que todos los que escribimos os 
ayudemos lo máximo… 
 
Desde aquí doy un saludo a todos los que colaboran 
(que no son pocos…), porque disfruto con cada 
palabra, con cada frase… Y en especial a The 
Lonely Mind, por vuestra dedicación, y os aseguro 
que si el número siguiente tarda 20 años en salir, yo 
os seguiré esperando, con los brazos abiertos…  
 
J.L. Rodríguez Mellado. 
 

1ë CONCURSO DE RELATOS CORTOS 
“THE LONELY MIND” 

 
 * Podrán participar todas las personas que 
quieran, enviando todos los cuentos que deseen. 
La temática será ficción relacionada con el Océano 
(no necesariamente con el surf), entre 1 y 3 folios 
con fuente Arial y tamaño 12, en formato Word.  
 
 * Se enviaran antes del 31 de Agosto de 2005 a la 
dirección thelonelymind@hotmail.com. 
 
 * Se publicarán como mínimo los tres mejores, a 
juicio de la redacción de TLM, y todos aquellos que 
nos gusten. 
 
 * El premio para los tres ganadores será de 
carácter simbólico y consistirá en una camiseta (en 
color) del fanzine. 
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TALISMAN 
Por Psikorsky 
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Una ola mas. 
Por Piscator 
 
Conforme el calor de la tarde iba deshaciéndose 
en frescor, y la brisa del atardecer sustituía el 
fuerte viento offshore de toda la jornada, que les 
había mantenido somnolientos en la orilla, bajo 
la sombra de una lona que solían anudar entre 
dos barcas totalmente abandonadas, conforme el 
sopor de una larga siesta, tal vez inducida por la 
cerveza, iba desapareciendo como el humo de 
una hoguera que se queda sin leña, los surfers 
locales empezaron a encerar sus viejas tablas, 
tan viejas que apenas eran surfeables, tan viejas 
que llevaban en sus dorsos nombres casi 
olvidados, nombres que ya no significaban nada, 
tan viejas que recordaban los tiempos en que el 
surf era una asignatura de colegio y no había 
anuncio o película en que no apareciera al menos 
una tabla de surf.  
 
Los dos surfers, viejos como sus tablas, 
desperezaron sus músculos, aletargados del 
sueño, debilitados por el tiempo, pero aun 
correosos como su fe, ansiosos de coger una ola 
mas, una comunión más con el mar, o solo una 
risa más, pero en cualquier caso una más, 
siempre soñando una más, pues siempre podía 
ser la última. Ninguno de ellos lo reconocía pero 
siempre tenían esa sensación. En cualquier caso 
no había tristeza, no era como si perdieran algo, 
pues ya todo estaba perdido y a la vez ganado. 
Eran viejos y los tiempos del surf habían pasado, 
olvidados casi tan rápido como llego a ser una 
religión. 
 
Aun recordaban, con dificultad debido a su edad, 
los años en que el surf era el deporte mundial, en 
que las olas se pillaban poniéndote en cola, 
mientras un policía en moto acuática hacia 
respetar los turnos. Un tiempo en que los 
surfistas profesionales tenían más poder y eran 
más respetados que algunos lideres religiosos. 
Los días de  diez picos artificiales nuevos cada 
mes. Los días de chips en la oreja con la licencia 
de surf que te permitía pasar de las boyas para 
bañistas sin recibir una descarga eléctrica.  
 

 
 
 
En esos días las competiciones de surf eran lo 
más importantes, y los encuentros entre clubes 
de surf, acontecimientos mundiales. Las casas 
más caras eran inevitablemente las cercanas a un 
pico de calidad, y los cotos de surf privados se 
generalizaron, pese a las leyes anteriores de 
propiedad publica de la costa. Los intrusos en 
tales cotos eran castigados con dureza, aunque 
eran escasos los intentos dadas las draconianas 
medidas de protección electrónica.  
 
En aquel tiempo una sesión buena solía ser 
cuando surfeabas más de 2 olas, y el tiempo 
medio de espera entre turno y turno era de media 
hora.  
 
Después la catástrofe, o, paradójicamente, la 
salvación. 
 
Primero la gente empezó a cansarse de todo, de 
esperar en el agua, de no poder surfear los picos 
buenos si no eras una estrella o un millonario, de 
esperar media hora o tres cuartos para coger una 
ola, pese a que había miles de sitios. De pagar 
1000 euros de licencia anual, de no encontrar 
aparcamiento. 
Una señal fue cuando las Plataformas de 
Entretenimiento Virtual sacaron versiones tan 
perfectas del surf, que con los acoplamientos 
biónicos de inducción nerviosa de alta 
resolución, casi no había diferencia entre estar 
en tu pico o tumbado en la cama con la cabeza 
conectada a mil cables. En principio las PEV 
eran caras y no todos podían costearlas, y en 
principio solo sacaron del agua a los débiles, y a 
los cómodos. Con el tiempo y dado las 
posibilidades de utilización, empezaron a ser 
usadas por pros, y clubes como medios de 
entrenamiento en las condiciones más perfectas. 
Poco a poco, cada vez más competiciones se 
realizaban en condiciones virtuales, cada vez 
más gente se pasaba al entretenimiento en casa. 
Ya no había que conducir una hora, y esperar 
otra media hasta que sentías un deslizamiento. 
Ya no había que ahorrar para poder pagar la 
licencia que te daba el permiso a mojarte. 
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Aun así quedaban puristas, gente de la vieja 
escuela, que apreciaban lo inconstante del mar, 
que del algún modo percibían que los días 
buenos debían estar después de varios malos, 
que no les importaba esperar pues disfrutaban 
del agua como cualquier animal marino. 
 
Para esos cada vez menos numerosos surfistas, 
que se alegraban del signo de los tiempos, pues 
las hordas menguaban, aun quedaba otra 
sorpresa. El océano, el también se cansó. Se 
cansó de vertidos, de aguas fecales, de barriles 
con restos atómicos, de barcos factoría, de 
calentamiento global, de ejercicios militares, de 
miles de bañistas, y casi murió. Las costas se 
convirtieron en cementerios, no había peces, no 
había algas, no había vida... en realidad no había 
la vida que se podía esperar, solo bacterias de 
raras procedencias, mezcladas con 
contaminantes químicos y detritus. Todo esto no 
ocurrió de golpe, obviamente, pero iba 
ocurriendo, y los surfers casi sin saberlo, y aun 
en los primeros tiempos anteriores al Virtual-
Surf ya estaban tomando medidas sin casi darse 
cuenta, primero fueron el uso de trajes estancos, 
aunque la excusa era un mejor aislamiento 
térmico, después las cremas protectoras con 
antibióticos incorporados que supuestamente 
eran solo para el sol, después los colirios 
especiales y las gafas de aislamiento que según 
la publicidad “Hacen ver mejor la ola!” . Así que 
para cuando llegaron a la época de mascaras de 
respiración para los vapores fétidos, poca gente 
surfeaba ya al viejo estilo. Casi todos eran 
VSurfer, las molestias eran demasiadas para el 
surf “ real” , que era visto casi con desprecio. 
 
Y se acabó. Una vez convertido en deporte de 
entretenimiento doméstico, perdió su aliciente, 
el riesgo desapareció y los campeonatos ya no 
encontraban esponsor. Ya no emocionaba a la 
gente ver a un tío en un tubo enorme, todos lo 
habían probado en su casa, y en cualquier caso 
no tenia mérito. La industria del surf 
desapareció, se olvido la construcción de tablas, 
y de trajes.  

 
 
 
Los pocos fanáticos que aun quedaban, 
compraban todo lo que podían en material en los 
rastrillos de segunda mano, a precios irrisorios. 
Alguno intentó mantener la cultura, pero los 
materiales específicos para construir tablas 
nuevas no se encontraban con facilidad, y los 
niños no se sentían interesados en meterse en 
aguas pútridas para hacer un deporte que tenían 
en casa y que de todos modos se consideraba 
anticuado.  
 
Con el tiempo y sin que tuviera nada que ver con 
el surf, los océanos fueron recuperados en parte, 
seguro que no con la diversidad de vida de 
antaño, ni llegando a la limpieza de otra época, 
pero si como para estar de nuevo desnudo en él. 
Pero eso fue décadas después, solo quedaban un 
puñado de surfers con tablas tan antiguas como 
reliquias. Estos supervivientes que vieron la 
edad dorada del surf en su niñez, tal vez con 8 o 
9 años, y ahora contaban 60 o 70, eran lo único 
que quedaba del surf. 
 
Y recordando esto, vagamente, como en una 
niebla, como quien recuerda algo soñado, los 
dos viejos entraron de nuevo al mar, tal vez por 
última vez pues quien sabe hasta cuando 
vivirían, con el sentimiento de que tal vez sería 
no solo su última ola sino la ultima del surfing, 
pues no había quien les siguiera. Pero como 
siempre les dio igual, porque al menos 
disfrutaban de todas las olas del mundo para 
ellos dos, y tal vez porque sabían que esto 
también se mueve en ondas, en ciclos, aunque en 
ese momento apenas serian capaces de distinguir 
si estaban en el ciclo bueno o el malo. 
 
Y así mientras cavilaban remaron hacia el pico 
para disfrutar de las pequeñas olas de dos pies, 
con viento offshore, y pudiendo coger cada uno 
sus propias olas entre una infinidad de olas 
solitarias, eligieron surfearlas todas juntos, pues 
pudiendo ser cada una la última no querían 
vivirlas en soledad.  
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DALE VELZY (1927-2005) 
 
 
Dale Velzy tenia 77 años cuando murió de 
cáncer hace unos días, y miles de tablas a sus 
espaldas. 
 
Nació en el 23 de Septiembre de 1927 en 
Hermosa Beach. Su abuelo era constructor de 
cabañas de madera, y su padre trabajaba en la 
madera y era vigilante de playa a tiempo 
parcial. Empezó a surfear a los 10 o 12 años y 
el y su padre empezaron a hacer tablas desde 
el principio, con objeto de que el chaval pudiese 
surfear con más comodidad; en aquella época 
las tablas eran de pino rojo macizo, y  de al 
menos 10 pies y tenían que hacerlas más 
pequeñas. 
 
Dejó el colegio antes de sexto grado. Con el 
comienzo de la segunda guerra mundial se 
enroló en la marina mercante.  
 
En 1949 comenzó a hacer tablas para vivir en 
el garaje de su casa, sobre todo arreglaba y 
reshapeaba tablas de Bob Simmons. Le llegó la 
notoriedad en los años de su pertenencia al 
Manhattan Beach Surf Club, haciendo 
combinaciones de balsa y pino rojo. No solo 
hacía tablas de surf también, como casi todos 
en la época, tablas de paddleboard. 
 
En 1953 comenzó a hacer tablas en sociedad 
con Hap Jacobs.  Abrieron una tienda en 
Venice Beach, una de las primeras tiendas de 
surf de los Estados Unidos. Jacobs era el que 
llevaba el negocio, pero el que vendía era 
Velzy, tenía carisma, estilo y mucha labia. 

 

 

 
 
 
En 1955 sacó el “Pig Board” que pronto quiso 
tener todo el mundo debido a que era una 
mejora significativa en lo referente a 
maniobrabilidad respecto a lo que había en el 
mercado. 
 
En 1959 disolvieron la sociedad y Velzy 
empezó por su cuenta de nuevo. En 1960 tenía 
tres tiendas y decía que era el mayor fabricante 
del mundo. Hacienda le dejó arruinado poco 
después. Pero se recuperó en escaso tiempo 
llevando a tener 5 tiendas entre el continente y 
Hawaii. 
 
Desarrolló técnicas promocionales modernas, 
incluyendo la esponsorización, la financiación 
de películas de surf (los comienzos de Bruce 
Brown fueron pagados por él). 
 
Últimamente hacía reproducciones de tablas de 
los 30, 40 y 50, y son consideradas como obras 
de arte.  
 
Fue conocido como The Hawk ( El Halcón ) por 
su mirada precisa a la hora de hacer tablas. Era 
un tipo gregario al que le gustaban los caballos, 
los coches rápidos y las mujeres bonitas (5 
matrimonios).  
 
Amigos suyos: Duke Kahanamoku, Marilyn 
Monroe, Anthony Quinn, David Niven, Gary 
cooper, etc.  
Gente que trabajo ( y  aprendio ) para él. 
Robert August, Bing Copeland, Pat Curren (el 
padre de Tom Curren), Mike Diffenderfer, 
Mickey Dora, Mike Doyle, Hap Jacobs, Bev 
Morgan, Mickey Muñoz, Greg Noll, Donald 
Takayama, Tubesteak, Dewey Weber, 
Reynolds Yater, etc, conocéis a alguno?........ 
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ARTE SURF 
Por Usul 
 
Uno de los hechos maravillosos del surfing es 
que no es solo un deporte. No nos referimos al  
debate sobre si es un deporte solo o es una 
forma de vida o una religión. Es más que un 
deporte pero no diremos que otra cosa es. Lo 
que si es cierto es que es el único deporte que 
ha originado una música ( y no digáis que los 
himnos de los equipos de fútbol son música ), 
una pintura, una literatura ( solo tenéis que leer 
TLM ) e incluso poesía. 
 
Que otro deporte que conozcáis tiene tras de sí 
gente pintando sobre él?. Tal vez sea porque 
es fácil sacar temas bonitos de el mar, y porque 
la pintura surfer es una derivación de la pintura 
de marinas, pero sea lo que sea, el surfing lo 
tiene y el fútbol, el tenis, la maratón o incluso la 
formula 1 carecen de ello. 

 
 
 
¿Cuantos de vosotros habéis pintado o 
dibujado alguna vez algo sobre surf?. No lo se, 
pero apostaría a que mas de uno. Lo que no 
sabéis es que en los sitios del mundo con más 
tradición surfista, donde el surf es también una 
cultura, la pintura surfer esta muy cotizada y se 
llegan a pagar altos precios por obras pictóricas 
muy elaboradas de temática surfista. 
 
Hoy pondremos aquí unos cuantos cuadros 
para que disfrutéis de un arte que bien podría 
estar en vuestro salón o vuestro estudio. 
 
Si alguno de vosotros pinta, dibuja o mancha 
cosas sobre el surf, enviádnoslo para que 
disfrutemos de ello!. 
 

 
Big Monday – Bob Phillips 

 
Surf Nut – Kevin Short 
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Discovery – de John Severson 

 
Cali - C. Clingmon 

 

 
Kirra – Reggie Holladay 

 
Green Room – J. Fernández ( Málaga) 


